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El Ayuntamiento hace malabarismos y fuerza el "frenazo" a 
la demolición del Parque de Carbones pag.2

As Pontes, 4 de febreiro de 2026. O 
Pleno do Concello das Pontes apro-
bou a participación no Plan Provin-
cial de Cooperación ás Obras e Ser-
vizos de Competencia Municipal 
(POS+ 2026) da Deputación Pro-
vincial da Coruña, a través do que 
Concello contará cun financiamen-
to total de 1.383.737,23 euros. 
 
A totalidade desta contía destinara-
se ao financiamento de gasto 
corrente municipal, co obxectivo 
de reforzar os servizos públicos 
básicos, conforme á proposta for-
mulada pola Intervención munici-
pal. 

O Pleno aprobou tamén o Plan 
Complementario POS+ 2026, que 
recolle un conxunto de 8 obras por 
un importe total de 1.485.395,46 
euros. Estas actuacións céntranse 
fundamentalmente na mellora de 
pavimentos, servizos urbanos e 
vías públicas, tanto no núcleo urba-
no como nas distintas zonas do 
municipio, co obxectivo de manter 
en condicións axeitadas as infraes-
truturas existentes e reducir custos 
futuros de mantemento.

Aprobado en As Pontes o POS+2026 
cunha asignación de 1,38 millóns pag.2

El programa de inserción laboral 
ActivaVerde dio comienzo este mes 
de febrero a sus primeras acciones 
formativas específicas, diseñadas 
para mejorar la empleabilidad de 
los trabajadores afectados por el 
cierre de la centrales térmicas de As 
Pontes y Meirama. La Confedera-
ción de Empresarios de A Coruña 
informa del inicio de dos cursos: 

uno de Excel avanzado, que se 
impartirá en modalidad de telefor-
mación para facilitar la concilia-
ción, y otro de carretillero, que se 
desarrollará de manera presencial 
en distintas localidades con el fin 
de acercar la cualificación práctica 
a los vecinos de la zona.

Transición justa: empiezan los 
cursos de EXCEL y carretillero 
para mejorar la empleabilidad de 
los trabajadores afectados por el 
cierre de la central  pag.4
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El desmantelamiento del histórico 
Parque de Carbones de la central tér-
mica ha entrado en una fase de 
incertidumbre tras la última manio-
bra del Ayuntamiento de As Pontes.  
 
En un ejercicio de auténtico malaba-
rismo administrativo, el Gobierno 
local ha logrado congelar las tareas 
de derribo, utilizando una carambola 
de argumentos que mezcla la estra-
tegia patrimonial con las inclemen-
cias del tiempo. 
 
El equilibrio del 4 de febre-
ro: La hoja de ruta de la 
reunión clave 
 
El primer movimiento de esta com-
pleja coreografía tuvo lugar el pasa-
do 4 de febrero. En una reunión 
estratégica, se sentaron las bases 
para la protección de la estructura 
con una representación institucional 
de peso: el alcalde, Valentín Gonzá-
lez Formoso, la teniente de alcalde, 
Ana Pena, el secretario de la Diputa-
ción y el secretario de la corporación 
local. 
 
Frente a ellos, los miembros de la 
Plataforma en Defensa del Patri-
monio Industrial de As Pontes 
trasladaron la urgencia extrema de 
conservar la instalación como un 
activo histórico y económico para la 
villa. En este encuentro se fraguó un 
frente común: el Ayuntamiento se 
comprometió a liderar las gestiones 
legales y técnicas para frenar el des-
mantelamiento, asumiendo las tesis 
de la sociedad civil. Sin embargo, 
este pacto nació bajo una presión 
extrema. Con las máquinas ya posi-

cionadas, el consenso alcanzado 
corría el riesgo de ser superado por 
la velocidad de las obras si no se 
encontraba una forma de detener 
físicamente la actividad de manera 
inmediata. 
 
El malabarismo del Ayuntamiento 
de As Pontes: El temporal como 
escudo legal 
 
Es aquí donde el Ayuntamiento ha 
ejecutado su pirueta más arriesgada.  
 
Para garantizar que lo acordado con 
la Plataforma tuviera un efecto real 
sobre el terreno y evitar hechos con-
sumados, el Gobierno local ha recu-
rrido a una herramienta de urgencia: 
un decreto de paralización inmediata 
basado en el temporal. 
 
Aprovechando las alertas meteoro-
lógicas por fuertes vientos que azo-
tan la comarca, el Ayuntamiento ha 
esgrimido razones estrictas de segu-
ridad para blindar el recinto. Este 
movimiento se interpreta como un 
malabarismo estratégico de primer 
orden: se utiliza una causa externa y 
pasajera (el clima) para frenar un 
proceso industrial que la empresa 
propietaria pretendía irreversible. 
Con esta orden de paralización, el 
Concello arrebata el control de los 
tiempos al cronograma de desmante-
lamiento, forzando un parón técnico 
que permite dar aire a la estrategia 
de conservación pactada apenas 
unos días antes. 
 
Tiempo comprado a base de 
decretos 
 

Este ejercicio de equilibrismo per-
mite al Ayuntamiento ganar un mar-
gen de maniobra vital. Mientras las 
máquinas permanecen apagadas por 
"imperativo meteorológico", tanto 
los responsables municipales como 
los expertos de la Plataforma apuran 
el análisis de los informes técnicos y 
legales para blindar el Parque de 
Carbones antes de que el cielo se 
despeje y el argumento de la seguri-
dad pierda su vigencia legal. 
 
En As Pontes, la demolición no se ha 
detenido por un consenso adminis-
trativo ordinario, sino por la habili-
dad del Concello para coordinar la 
defensa del patrimonio con el propio 
parte meteorológico. Por ahora, la 
memoria industrial de la villa sobre-
vive gracias a este audaz malabaris-
mo que ha convertido a la tormenta 
en el guardaespaldas legal de la 
estructura. 
 
El decreto 

(Resumen) El alcalde de As Pontes, 
en uso de sus atribuciones legales 
para situaciones de grave riesgo o 
catástrofe, ha dictado una resolución 
de urgencia para paralizar de forma 
cautelar diversas obras de demoli-
ción en el municipio, con especial 
atención al Parque de Carbones de la 
Central Térmica de Endesa. 
 
El riesgo: Demolición por colapso 
y meteorología extrema 
 
La decisión se fundamenta en un 
informe crítico de la arquitecta 
municipal emitido el 6 de febrero de 
2026. Según el documento, los tra-
bajos en la central han derivado en 
una "demolición por colapso y corte 
de grandes estructuras metálicas", 
alejándose del plan original de des-
montaje selectivo y controlado. 
Esta metodología, sumada a la situa-
ción meteorológica extrema que 
atraviesa Galicia —bajo la influen-
cia de las borrascas Goretti, Jhosep e 
Ingrid—, ha generado un riesgo crí-
tico de caída de elementos a gran 
altura. La zona se encuentra bajo 
avisos amarillos, naranjas y rojos 
por rachas de viento muy fuertes y 
fenómenos tormentosos. 
 
Puntos clave de la resolución 
 
El decreto establece una paraliza-
ción inmediata por un plazo de 10 
días para las siguientes actuaciones: 
 
• Central Térmica de Endesa: Se 
detiene la demolición de la estructu-
ra del Parque de Carbones. Endesa 
Generación, S.A. dispone de 10 días 
para presentar un informe técnico 
que garantice que su metodología de 

colapso es segura frente al clima de 
febrero y que proteja las carreteras 
AG-64 y AC-861, así como el lecho 
del río Eume. 
 
• Otras demoliciones: Se suspenden 
también las obras en el antiguo edi-
ficio de Gadis, el colegio de la calle 
Pardo Bazán y la restauración de la 
Rotopala en la zona del lago. 
 
• Espacios públicos: La Policía 
Local reforzará la vigilancia en el 
Parque de la Fraga, el parking del 
Poboado y el casco viejo para iden-
tificar situaciones de peligro. 
 
Prioridad a la seguridad ciudadana 
La resolución subraya que, ante la 
incertidumbre climática y el histo-
rial reciente de incidencias (árboles 
caídos e inundaciones durante 
enero), la prioridad absoluta de la 
administración local es salvaguardar 
la salud de los vecinos y la integri-
dad de los bienes. 
 
Tanto la Policía Local como la 
Agrupación de Voluntarios de Pro-
tección Civil han sido puestas en 
alerta máxima para dar apoyo opera-
tivo durante este periodo de excep-
cionalidad 
 
*Puedes acceder al decreto 
completo en la web de Amigos 
de As Pontes  www.amigosde-
aspontes.org 

El Ayuntamiento hace malabarismos y fuerza el "frenazo" a la demolición del Parque 
de Carbones

O Pleno do Concello das Pontes 
aprobou a participación no Plan 
Provincial de Cooperación ás Obras 
e Servizos de Competencia Munici-
pal (POS+ 2026) da Deputación 
Provincial da Coruña, a través do 
que Concello contará cun financia-
mento total de 1.383.737,23 euros. 
 
A totalidade desta contía destinara-
se ao financiamento de gasto 
corrente municipal, co obxectivo de 
reforzar os servizos públicos bási-
cos, conforme á proposta formulada 
pola Intervención municipal. 
 
O Pleno aprobou tamén o Plan 
Complementario POS+ 2026, que 
recolle un conxunto de 8 obras por 
un importe total de 1.485.395,46 
euros. Estas actuacións céntranse 
fundamentalmente na mellora de 
pavimentos, servizos urbanos e vías 
públicas, tanto no núcleo urbano 
como nas distintas zonas do muni-
cipio, co obxectivo de manter en 
condicións axeitadas as infraestru-
turas existentes e reducir custos 
futuros de mantemento. 
 
Entre as actuacións previstas inclú-
ense a renovación de pavimentos e 
mobiliario urbano na Avenida das 

Campeiras, cun investimento de 
168.398,45 euros; a mellora de ser-
vizos e pavimentos na Avenida de 
Lugo, no tramo comprendido entre 
os números 21 e 45, cun orzamento 
de 165.341,15 euros; a mellora de 
pavimentación e servizos na Aveni-
da de Vilalba, cun investimento de 
376.287,08 euros 
 
Tamén se inclúe a reparación e 
mellora do firme en Gondré e O 
Castro, por importe de 55.283,85 
euros; a pavimentación da pista do 
Bidueiro, no seu tramo terceiro ata 
o cruce do Caxete, cun orzamento 
de 74.200,00 euros. 
 
Asi mesmo permitirá executar a 
reposición de servizos e pavimentos 
na Avenida da Habana, no tramo do 
Barreiro, cun investimento de 
286.731,46 euros; a mellora de ser-
vizos e pavimentos na rúa Presa de 
Alende, con 239.359,21 euros; e o 
proxecto de mellora de servizos e 
pavimentos na rúa da Balsa, na súa 
segunda fase, cun orzamento de 
119.794,26 euros, configurando no 
seu conxunto un plan global de 
mellora do espazo público munici-
pal.

Aprobado en As Pontes o POS+2026 
cunha asignación de 1,38 millóns

La incorporación del Colegio Pardo 
Bazán al Inventario Municipal de 
Bienes Inmuebles ha abierto un 
inesperado frente de debate en el 
último pleno ordinario del Ayunta-
miento. El motivo: la llamativa 
diferencia entre el precio de com-
pra del inmueble —315.000 
euros— y la valoración con la que 
figura ahora en el inventario muni-
cipal, fijada en apenas 121.000 
euros. 

 
La cuestión fue planteada en el 
pleno del pasado 14 de enero por el 
concejal del BNG, Francisco Da 
Silva, quien pidió explicaciones al 
gobierno local sobre por qué la par-
cela del antiguo colegio aparece 
valorada en 121.000 euros cuando 
su adquisición, realizada hace solo 
unos meses, triplicó prácticamente 
esa cantidad. Según recordó el edil, 
en ambos casos se contaba con 

valoraciones del arquitecto munici-
pal. 
 
La respuesta llegó de la mano de la 
primera teniente de alcalde Ana 
Pena, quien explicó que la cifra 
reflejada en el inventario corres-
ponde exclusivamente al valor del 
suelo. Los 194.000 euros restantes 
hasta alcanzar el precio de compra, 
apuntó, se atribuirían al valor del 
edificio, actualmente en proceso de 
demolición. 
 
Sin embargo, la explicación no 
cerró del todo el debate. La propia 
responsable municipal reconoció 
no estar completamente segura   de 
las cifras y admitió que deberá con-
sultar la documentación técnica 
para ofrecer una aclaración más 
precisa en futuras sesiones. 
 
La discrepancia entre los valores 
contables y el precio de adquisición 
ha suscitado dudas en la oposición 
y vuelve a poner el foco sobre la 
gestión patrimonial del Concello y 
la transparencia en la valoración de 
los bienes y en concreto lo ocurrido 
con el Colegio Pardo Bazán.

El Concello tasa en 121.000 euros el suelo del Cole-
gio Pardo Bazán, adquirido por 315.000
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BAIXA E PAGA ALGO 

 

Indignación: el grito de As Pontes 
 
Durante este mes de febrero, As Pontes vive marcada por un sen-
timiento unánime y profundo: la indignación. Una indignación 
provocada por el inicio del derribo del Parque de Carbones, la 
segunda construcción diáfana más grande del mundo y, con enor-
me diferencia, la mayor de todo el Estado español. Un símbolo de 
la historia industrial, del trabajo colectivo y de la identidad de un 
pueblo que está siendo bo-rrado sin diálogo ni respeto. 
 
La indignación tiene razones claras y difíciles de justificar. La 
primera, que la demoli-ción se pone en marcha cuando desde 
hace meses existen solicitudes oficiales para su preservación pre-
sentadas ante la Consellería de Cultura. Frente a ellas, la res-
puesta institucional ha sido un silencio vergonzoso, irresponsable 
y socialmente inaceptable. 
 
La segunda razón es la premura sospechosa con la que se inicia el 
derribo, precisa-mente cuando esas peticiones son ya conocidas. 
Una carrera contra el tiempo que parece buscar el hecho consu-
mado antes de cualquier debate público o evaluación patrimonial 
seria. 
 
La tercera causa de esta indignación es la pasividad del Ayunta-
miento, que reaccio-na tarde, de forma tímida y empujado única-
mente por la presión social, en lugar de liderar la defensa de un 
bien que pertenece a toda la ciudadanía de As Pontes y de Gali-
cia. 
 
Y no menos grave es el silencio de buena parte del tejido asociati-
vo, cultural y, es-pecialmente, empresarial, cuya ausencia de posi-
cionamiento resulta tan incompren-sible como decepcionante ante 
la pérdida irreversible de un patrimonio único. 
 
Hoy, As Pontes no habla en voz baja. Hoy As Pontes está indigna-
da. Porque lo que se derriba no es solo una estructura de hormi-
gón y acero, sino una parte irrempla-zable de su memoria, de su 
historia y de su dignidad colectiva. 

Esta madrugada Endesa ha comen-
zado el derribo del Parque de Car-
bones de As Pontes. Sin aviso 
social, sin consenso ciudadano y 
sin el más mínimo respeto por el 
patrimonio común, las máquinas 
han empezado a destruir los pri-
meros arcos de una de las mayores 
obras de la ingeniería industrial 
del siglo XX. 
 
Lo que hoy se demuele no es un 
simple resto del pasado: es el 
mayor espacio cubierto diáfano de 
España, el segundo del mundo, y 
un símbolo irrepetible de la histo-
ria industrial de Galicia. Su des-
trucción solo ha sido posible gra-
cias a una licencia otorgada de 

forma precipitada por el gobierno 
municipal del PSOE, con Valentín 
González Formoso al frente, y con 
la complicidad activa —o la 
cobardía política— de la Xunta de 
Galicia. 
 
No hablamos de progreso ni de 
transición ecológica. Hablamos de 
destrucción planificada, de 
incultura institucional y de una 
decisión política que condena a 
As Pontes a perder una oportu-
nidad única de futuro. Mientras 
en Europa se recuperan y resigni-
fican las grandes infraestructuras 
industriales como polos cultura-
les, tecnológicos y económicos, 
aquí se opta por el camino más 

corto, más barato y más devasta-
dor: la piqueta y el silencio. 
 
Este derribo es un acto de irres-
ponsabilidad histórica. Es una 
agresión directa a la memoria 
colectiva, a la identidad de un 
pueblo y al derecho de las genera-
ciones futuras a decidir qué hacer 
con su patrimonio. As Pontes no 
necesitaba ruinas ni escombros: 
necesitaba visión, valentía y res-
peto. 
 
Hoy caen los primeros arcos. 
Mañana caerá la vergüenza de 
quienes lo hicieron posible. 
 
Ha comenzado la barbarie.

Comienza la barbarie

Así, se destinarán 40.039,52 
euros al refuerzo del personal de 
los servicios sociales, mediante 
«a contratación dunha traballa-
dora social por acumulación de 
tarefas», explican desde el 
gobierno local, indicando que 
esta medida «permitirá mellorar 
a atención á cidadanía e dar res-
posta ao aumento da carga de 
traballo» derivada del incremen-
to de funciones o del envejeci-
miento de la población. 
 
Distribución de los 

fondos 
 
Otros 112.753,10 euros se distri-
buirán en el Servizo de Axuda 
no Fogar en la modalidad de 
dependencia, «unha prestación 
esencial para garantir a atención 
a persoas maiores e dependentes 
no seu propio domicilio». «Este 
reforzo económico permitirá 
facer fronte ao incremento dos 
custos do servizo e a asegurar a 
continuidade das horas de aten-

ción concedidas», indican. 
 
Por último, los 10.000 euros res-
tantes se destinarán a ampliar 
las ayudas de emergencia social, 
dirigidas a familias y unidades 
de convivencia en situación de 
vulnerabilidad económica. 
 
«Co obxectivo de cubrir necesi-
dades básicas como alimentos, 
gastos médicos, transporte ou 
formación», abundan desde el 
gobierno local, destacando que 
la aprobación del POS adicional 
«supón un paso importante para 
fortalecer a rede de protección 
social» del municipio «poñendo 
o foco nas persoas, no apoio ás 
familias e na mellora da calida-
de de vida da veciñanza máis 
vulnerable», concluyen.

El Concello aprobó reforzar con 
162.792 euros los servicios sociales 
e incrementará la plantilla
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Comenzar un nuevo año es sin duda 
una buena ocasión para reflexionar y 
analizar cual es nuestra situación 
como pueblo, cuál nuestro punto de 
partida y hacia donde pretendemos 
caminar. Hoy voy a hacer precisa-
mente eso reflexionar sobre como yo 
veo nuestro entorno social -y cual a 
mi juicio puede ser el mejor modo 
de enfocar el futuro colectivo. 
 
Tiempos convulsos 
 
Resulta evidente que vivimos tiem-
pos convulsos. El mundo no obstan-
te no es hoy más inestable que ayer: 
siempre hubo guerras, siempre hubo 
conflictos y siempre hubo potencias 
imponiendo su voluntad por la fuer-
za. La diferencia es en la Europa de 
hoy que ahora hemos descubierto 
que la libertad no se mantiene con 
consignas, sino con fuerza, trabajo y 
determinación y que quien no está 
dispuesto a defenderse acaba siendo 
sometido. 
 
A mí no me lo tienen que explicar. 
Aprendí desde niño y en casa -por-
que se lo escuché siempre a mi 
padre-que la debilidad se paga, que 
sin esfuerzo no hay futuro y que la 
fuerza —física, económica e intelec-
tual— no es una opción, sino una 
necesidad. Lo que hoy vemos – esa 
prisa por armarse y defenderse- es el 
resultado de décadas de discursos 
vacíos, de políticos que despreciaron 
el trabajo, la industria de la defensa 
y la soberanía mientras prometían un 
mundo de Bambi que solo existió en 
Disney. 
 
El que fuera presidente de la diputa-
ción Salvador Fernández Moreda 
me decía allá por los noventa algo 
tan socialista como que el ejército ya 
no hacía falta- pues sería suficiente 
una policía mundial- y también que 
el trabajo de las personas iba a ser 
sustituido de inmediato por el de las 
maquinas pues entrabamos en el 
tiempo del ocio y el tiempo libre. 
 
No parece que sus presagios se 
hayan cumplido. Ni que de momen-
to vayan a hacerlo. 
 
Lo que pasa en el mundo 

En el escenario internacional, 
Donald Trump como buen empresa-
rio y conocedor de la vida real ha 
roto muchas hipocresías. Con exce-
sos verbales, sí, pero también con 
decisiones claras: desmontar el 
entramado ideológico woke, señalar 
y combatir sin disimulos a falsas 
democracias sostenidas por el narco-
tráfico patrocinadoras del terrorismo 
internacional y recordar que los paí-
ses-como las personas- se respetan 
cuando se hacen respetar. Frente a 
eso, la España de Pedro Sánchez ha 
optado por un ejército para “misio-
nes de paz”- y por supuesto igualita-
rio- alineándose al tiempo con terro-
ristas, narco dictaduras y causas per-
didas, enfrentándose a Estados Uni-
dos —la democracia más fuerte del 
mundo— y despreciando a Israel, el 
único país plenamente civilizado y 
militarmente más fuerte de Oriente 
Medio, que no suele perdonar a 
quienes le ofenden. Una política 
exterior, en fin, suicida que solo 
puede traer consecuencias, especial-
mente en nuestra frágil relación con 
Marruecos, un vecino peligroso que 
se refuerza militarmente mientras 
nosotros nos debilitamos. 
 
La España de Pedro Sánchez 
 
En el plano nacional, el diagnóstico 
es demoledor. Apagones eléctricos 
masivos, incendios incontrolables, 
catástrofes mal gestionadas o no 
gestionadas en absoluto, accidentes 
ferroviarios tercermundistas, corrup-
ción institucional masiva, destruc-
ción ideológica de la industria y del 
campo, una justicia colonizada, uni-
versidades convertidas en chiringui-
tos begoñeros, inmigración ilegal 
desbordada y un ataque sistemático 
a la familia y a la maternidad. No 
son hechos aislados: es el colapso de 
un país gobernado por incompeten-
tes, sectarios y sinvergüenzas. Espa-
ña no fracasa por casualidad; fracasa 
porque está en manos de quienes la 
odian o la desprecian y por supuesto 
no tienen ni puñetera idea de la his-
toria de nuestro país. 
 
El panorama de Galicia 
 
En Galicia, el Partido Popular hace 

tiempo que dejó de ser una alternati-
va política ilusionante. Hoy no pasa 
de ser una copia tardía y descafeina-
da del socialismo, una maquinaria 
de poder ideológicamente arruinada, 
sin convicciones y sin coraje. Nada 
queda del proyecto político que un 
día representó Manuel Fraga: un 
intelectual de primer nivel, trabaja-
dor incansable y político con princi-
pios, aunque profundamente dañino 
para As Pontes por su sumisión 
constante a Endesa frente a los inte-
reses de la población. Yo lo viví y 
por eso puedo asegurarlo. 
 
Hoy el PP gallego y nacional son un 
producto político insípido, incoloro 
e inodoro. Del que nunca se sabe 
qué piensa ni qué defiende, y eso no 
es prudencia ni ilusiona a nadie: es 
cobardía. 
 
Lo que pasa en As Pontes 
 
En As Pontes, precisamente, esa 
cobardía tuvo consecuencias devas-
tadoras. Ni Feijóo levantó la voz 
contra el cierre de la central térmica, 
ni Rueda reparte los fondos de tran-
sición justa con criterios de justicia. 
Aquí no es que no existan fondos -
que también- sino que no existe tran-
sición de ningún género y por el 
contrario se aceptó y acepta un cie-
rre puramente ideológico y fanático 
como destino inevitable, mientras en 
otros territorios —como Almaraz— 
se peleaba y pelea hasta el final. La 
diferencia no es técnica ni económi-
ca: es política y social. 
 
A nivel municipal, todos celebramos 
la llegada en el 2007 de un Valentín 
que fue recibido por la mayoría de la 
población como una liberación tras 
el gobierno vengativo y corrupto del 
BNG de Víctor Guerreiro, sostenido 
por Endesa, La Voz de Galicia y los 
sindicatos. Pero esa esperanza duró 
poco. Muy poco. El primer mensaje 
del nuevo gobierno fue claro: suel-
dos obscenos. Retribuciones de los 
concejales y alcalde propias de élites 
universitarias y científicas en un 
municipio golpeado por el paro y la 
incertidumbre. Había que aprove-
char la oportunidad. Un insulto a los 
vecinos y una traición a la tradición 

política de As Pontes, donde gober-
nar nunca fue un negocio. 
 
Hoy, un concejal -que cobra más de 
cuarenta y cinco mil euros anuales 
más asistencias y dietas-le cuesta en 
dos meses a los vecinos lo que yo 
costé como alcalde en ocho años. 
Esto no es ni socialismo ni progreso: 
es saqueo institucional. 
 
La gestión de obras y urbanismo fue 
directamente desastrosa. Licencias 
eternas para vecinos y promotores, 
arbitrariedad, castigo deliberado a 
quienes convenía y trato de favor 
descarado para Endesa -licencia de 
demolición-y para proyectos en 
claro perjuicio vecinal como el cre-
matorio en pleno casco urbano. El 
urbanismo se convirtió en un arma 
política, utilizada sin pudor y sin 
consecuencias. 
 
Para los demás “patada a la lata” y 
vuelve en dos meses,” estamos tra-
ballando nelo”. Y que pasen los 
años. 
 
El mayor crimen político  
 
Pero el mayor crimen político del 
actual gobierno municipal fue su 
postura ante el cierre de la central 
térmica de Endesa y sus comporta-
mientos posteriores. Mientras en 
otros lugares como Almaraz se com-
batía el cierre con todos los medios, 
aquí se bajó la cabeza desde el pri-
mer día. Valentín desapareció en 
cuanto recibió la orden de Teresa 
Ribera. Ni lucha-mucho teatro con 
los camioneros- ni alternativas, ni 
defensa del empleo. Y por si fuera 
poco, pronto  pudimos ver la abe-
rrante iniciativa del alcalde reco-
giendo firmas para la demolición de 
la chimenea y otorgando en apenas 
tres meses de la licencia para des-
truir unas instalaciones que, además 
de su valor patrimonial y potenciali-
dad de uso alternativo, aportaban 
más de cinco millones de euros 
anuales al ayuntamiento. Sin infor-
mes previos, sin jugar con esa auto-
rización municipal a favor de la 
población. Y eso sí evitando con esa 
celeridad que As Pontes cobrase al 
año siguiente más de un millón de 

euros de BICES por las construccio-
nes. Este conjunto de actuaciones 
marca sin duda un antes y un des-
pués en la historia política y social 
de As Pontes. 
 
El final de la cuenta atrás 
 
Pero hace unos días acaba de 
comenzar la demolición del Parque 
de Carbones. Es el final. Cada pala 
que cae es un recordatorio del fraca-
so, la cobardía y la irresponsabilidad 
de quienes lo hicieron posible desde 
el ayuntamiento y la Xunta de Gali-
cia. En As Pontes, si el Parque final-
mente es finalmente destruido, nada 
será igual ni para Valentin ni para la 
Xunta de Galicia en muchos años. 
Se lo habrán ganado. 
 
En ese sentido hay que decir que la 
decisión del pasado día 4 de febrero-
concretada el día 7- de paralizar 
cuando menos temporalmente la 
demolición del Parque y que la 
Xunta decida en diez días su postura 
en cuanto a la preservación del edi-
ficio es un acto que, cuando menos, 
viene a mitigar la tremenda respon-
sabilidad asumida por Valentín 
cuando concedió n la licencia. Ya 
iremos viendo no obstante cual es la 
postura de la Xunta, aunque en mi 
experiencia nunca el Partido Popular 
tuvo la mas mínima preocupación 
por As Pontes y no soy optimista al 
respecto pues Endesa y sus intereses 
siempre fueron mucho mas impor-
tantes para ellos que nosotros. Lo 
veremos. 
 
Por eso, 2026 no es un año más. Es 
el momento de decir basta. De impe-
dir que sigan decidiendo por noso-
tros quienes nos llevaron a esta 
situación. De recuperar la dignidad 
política, el trabajo y el futuro de As 
Pontes. 
 
O reaccionamos ahora, o conti-
nuar con la resignación nos lleva-
rá a morir como pueblo. 
 
Es el momento de actuar. 
 

El momento de actuar 
por Aquilino Meizoso Carballo

El programa de inserción laboral 
ActivaVerde dio comienzo este mes 
de febrero a sus primeras acciones 
formativas específicas, diseñadas 
para mejorar la empleabilidad de los 
trabajadores afectados por el cierre 
de la centrales térmicas de As Pontes 
y Meirama. La Confederación de 
Empresarios de A Coruña informa 
del inicio de dos cursos: uno de 
Excel avanzado, que se impartirá en 
modalidad de teleformación para 
facilitar la conciliación, y otro de 
carretillero, que se desarrollará de 
manera presencial en distintas loca-
lidades con el fin de acercar la cuali-
ficación práctica a los vecinos de la 
zona. 
 
Estas actividades tienen como desti-
natarios prioritarios a aquellas per-

sonas que se encuentren actualmente 
en situación de desempleo y proce-
dan de empresas afectadas, directa o 
indirectamente, por el desmantela-
miento de las instalaciones energéti-
cas de As Pontes y Meirama. Para 
acceder a estos itinerarios, que bus-
can recualificar a los operarios hacia 
nuevos nichos de mercado, es requi-
sito indispensable residir en la pro-
vincia. El plan, que cuenta con una 
financiación superior a los 1,5 
millones de euros hasta el año 
2028, extiende su radio de acción. 
Así, además de los empadronados en 
As Pontes, pueden beneficiarse de 
estas nuevas capacitaciones los resi-
dentes en los municipios del área de 
influencia incluidos en los conve-
nios de transición justa.

Transición justa: empiezan los cursos para mejorar la empleabilidad de los trabajadores afectados 
por el cierre de la central: EXCEL y carretillero
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El catedrático de la Escuela de 
Arquitectura de Madrid y miembro 
de la Comisión Ejecutiva de Hispa-
nia Nostra, Alfonso Muñoz Cosme, 
calificó este martes en As Pontes de 
“extraordinaria” la importancia his-
tórica y patrimonial de las infraes-
tructuras industriales de Endesa, 
subrayando además el carácter 
excepcional del entorno en el que se 
ubican. 
 
Durante su visita a las instalaciones, 
en la que estuvo acompañado por el 

alcalde de As Pontes, Valentín Gon-
zález Formoso, y por varios miem-
bros de la Plataforma para a Defensa 
do Patrimonio Industrial de As Pon-
tes, Muñoz Cosme puso de relieve el 
valor singular de este conjunto 
industrial, tanto a escala estatal 
como internacional, y la necesidad 
imperiosa de avanzar en su protec-
ción y rehabilitación. 
 
El experto anunció su compromiso 
de elaborar un informe técnico en un 
plazo no superior a quince días, que 

será elevado a la dirección de Hispa-
nia Nostra con el objetivo de impul-
sar medidas concretas de salvaguar-
da. Según explicó, la protección no 
debería limitarse únicamente a la 
emblemática chimenea —récord 
Guinness por su volumen—, sino 
extenderse también al Parque de 
Carbones, al menos uno de los gru-
pos de producción y dos de las cua-
tro torres de refrigeración existentes, 
por su relevancia patrimonial y su 
capacidad para articular futuros pro-
yectos de reutilización. 

 
Muñoz Cosme recalcó que estas 
infraestructuras constituyen un testi-
monio excepcional de la historia 
industrial contemporánea, y defen-
dió que su recuperación puede con-
vertirse en un motor de desarrollo 
económico y cultural para el munici-
pio. En este sentido, señaló que exis-
ten canales de financiación y ayudas 
desde distintas administraciones 
públicas, compatibles con la iniciati-
va privada, que consideró clave para 
garantizar la viabilidad de cualquier 

proyecto de reutilización. 
 
La reunión, que se prolongó durante 
más de seis horas, contó con la par-
ticipación de un reducido grupo de 
miembros de la Plataforma  y sirvió 
para analizar en profundidad las 
posibilidades de protección, rehabi-
litación y puesta en valor de uno de 
los conjuntos industriales más singu-
lares de Galicia

Alfonso Muñoz Cosme destaca en As Pontes el valor “extraordinario” del patrimonio industrial de 
Endesa y anuncia un informe para su protección

 
Nunca creí en la llamada transición 
justa. No la creí necesaria, ni justa, 
ni honesta. Y menos aún en un pue-
blo, en una autonomía y en un país 
cuya incidencia real en el clima glo-
bal —si es que ese fenómeno existe 
tal y como se nos presenta y si 
somos los humanos sus responsables 
últimos— resulta irrelevante incluso 
aceptando sin discusión ese relato. 
 
Por eso jamás habría acudido al acto 
convocado por la Xunta de Galicia 
en la Casa Dopeso sobre los fondos 
de transición justa, con anuncio 
incluido de la presencia del presi-
dente Alfonso Rueda, de no ser por-
que se presentaba como una oportu-
nidad inmejorable para expresar 
públicamente nuestro rechazo a las 
demoliciones emprendidas por 
Endesa y, muy en particular, al inicio 
del derribo del Parque de Carbones 
el pasado 27 de enero. 
 
Tras el pleno extraordinario del jue-
ves —centrado en la carta de Valen-
tín a la Xunta solicitando la paraliza-
ción de esas demoliciones— decidi-
mos, desde la Plataforma para a 
Defensa do Patrimonio Industrial de 
As Pontes, acudir de forma simbóli-
ca. Lo haríamos exponiendo fotogra-
fías del Parque de Carbones, sabien-
do que lo más probable era que se 
nos negara la palabra y quizá incluso 
la entrada. Si no podíamos hablar, al 
menos haríamos visible el verdadero 
problema que hoy padece la villa. 
 
A la salida del pleno, Francisco 
Dasilva nos advirtió de que al acto 
solo se podía acceder con invitación  

 
y que estas se habían remitido única-
mente a algunos empresarios loca-
les. Todo apuntaba, como sospechá-
bamos, a un acto cerrado, selectivo y 
perfectamente filtrado. Manifesté 
entonces que ese proceder vulneraba 
la legalidad en un edificio público y 
que yo asistiría o, cuando menos, 
exigiría explicaciones a quien inten-
tara impedírmelo. 
 
Por precaución —y porque uno 
aprende con los años— recopilé la 
base legal y la jurisprudencia exis-
tente sobre el derecho de admisión 
en locales de titularidad pública. La 
conclusión es clara: si el acto es 
público, se celebra en un edificio 
público, hay aforo disponible y no 
concurren razones objetivas, no se 
puede impedir la entrada por moti-
vos ideológicos ni por resultar 
“incómodo”. Y mucho menos si el 
tema es de interés general. Hacerlo 
vulnera la legalidad. Preparé un 
pequeño informe y guardé una copia 
en el bolsillo. 
 
A las once y media, media hora antes 
del inicio del acto, los miembros de 
la Plataforma nos reunimos en el 
Medulio. Repartimos los carteles 
con la imagen del Parque de Carbo-
nes y, en un ambiente ya cargado por 
la presencia de policía nacional y 
guardia civil, nos dirigimos a la Casa 
Dopeso, en cuya barandilla frontal 
comenzamos a colocar una pancarta 
en defensa del patrimonio industrial 
de As Pontes. 
 
De inmediato se acercó un agente de 
la policía nacional para indicarnos  

 
que no podíamos colocarla en la 
barandilla frente al edificio y que 
debíamos trasladarnos a la acera de 
enfrente, donde miembros de la CIG 
portaban otra pancarta con el lema 
“Non é transición, é demolición”. 
Inicié un diálogo para que se me 
explicara el motivo: supuestamente, 
dificultábamos el acceso de las auto-
ridades. Le señalé lo obviamente 
infundado del argumento y, sin más 
explicaciones, el agente se retiró, 
permitiéndonos completar la coloca-
ción de la pancarta. 
 
Instantes después, otro agente el que 
se encontraba en la puerta se acercó 
para decirnos que no obstruyéramos 
la entrada y que nos colocásemos 
con los manifestantes de enfrente. 
Le respondí que no íbamos a mani-
festarnos, sino a asistir al acto. Me 
preguntó si estaba invitado. Le 
expliqué que no era necesario: se tra-
taba de un acto público, organizado 
por la administración, en un local 
público y sobre un asunto que afecta 
de forma directa a todos los vecinos 
de As Pontes por lo que impedirnos 
el acceso sería ilegal. Añadí que, si 
alguien había dado esa orden, quería 
hablar con esa persona. 
 
El agente, visiblemente sorprendido, 
me pidió que esperara y entró en el 
edificio. Al poco regresó acompaña-
do de una mujer con una carpeta y 
una lista —supongo que de asisten-
tes “autorizados”–. Le expuse breve-
mente nuestra posición, ampliándola 
con los derechos constitucionales 
que se vulneraban si se nos impedía 
el acceso. Sus respuestas, pobres y 

vacías, dejaban claro que de derecho 
sabía poco o nada. Le pedí entonces 
que me indicara quién había tomado 
la decisión, advirtiéndole además de 
que contaba con un informe del 
secretario del ayuntamiento que 
acreditaba nuestro derecho de acce-
so, y mostrándole el que yo mismo 
había elaborado el día anterior. Lo 
del secretario se lo añadí para darle 
mayor credibilidad al argumento. Y 
funcionó. 
 
Al igual que el policía anterior, desa-
pareció sin decir palabra hacia el 
interior. 
 
En ese momento apareció Ana Pena, 
que con la cabeza agachada y a la 
vista del ambiente entró sin más en 
la Casa Dopeso. Le pregunté si solo 
podían pasar los que venían a aplau-
dir, pero estaba claro que Ana no 
tenía el menor interés en verme ni 
escucharme. 
 
Segundos después apareció Valentín. 
A este no lo dejamos escapar y lo 
abordamos directamente en la entra-
da. Le expusimos la situación y 
entrando se mostró decidido a resol-
verla. No pasó ni un minuto cuando 
regresó con la mujer de la carpeta 
para decirnos que podían entrar tres. 
Entramos todos. 
 
El interior del edificio dejaba al des-
cubierto el exceso de celo —y la ile-
galidad— del control de acceso. Un 
aparatoso montaje de luces y escena-
rio, supongo que financiado con la 
“transición justa” de As Pontes, y 
ningún misterio en cuanto al públi-
co: cargos de las consellerías, perso-
nal de acompañamiento, periodistas 
y veinte o veinticinco comensales 
perfectamente seleccionados. Alcal-
des de municipios limítrofes —a los 
que poco que les den les parecerá 
mucho, dado lo poco que ellos per-
dieron— y los siete u ocho empresa-
rios habituales en estos saraos, 
muchos de ellos firmantes del derri-
bo de la chimenea. Todos sin excep-
ción dispuestos tirar lo que haga 
falta y a repartirse los despojos del 
cadáver industrial de As Pontes. 
 
En el escenario, tres empresas asen-
tadas desde hace décadas en Penapu-
rreira: Acebrón, representada por 
una mujer de la familia; Delicias 
Coruña, por un hombre con llamati-
vos calcetines a cuadros; y una 

empresa de mobiliario de oficina 
hasta entonces desconocida para mí, 
representada por una joven visible-
mente incómoda ante el micrófono. 
 
Como era de esperar, las tres intervi-
nieron con entusiasmo. Reconocie-
ron haber recibido cuantiosas sub-
venciones durante más de veinte 
años y confiaban en que la transición 
justa les permitiera ahora obtenerlas 
en mayor cantidad y con mayor rapi-
dez. Todo encajaba. Todos encanta-
dos de haberse conocido. Salvo por 
los calcetines del de las empanadas, 
la escenografía era impecable. 
 
Pero la pregunta es inevitable: ¿qué 
carallo de transición, ni justa ni 
injusta, consiste en regar con dinero 
público a empresas que ya estaban 
instaladas y subvencionadas desde 
hace décadas, mientras se consuma 
el cierre antisocial y demagógico de 
una de las mayores instalaciones de 
producción energética de Europa? 
 
No hacen falta más explicaciones. 
 
El acto —la actuación, más bien— 
lo cerró Valentín anunciando que se 
repartirían cuarenta millones de 
euros, elogiando sin explicar por qué 
a la Conselleira de Industria. No 
había turno de palabra, pero sorpren-
dentemente —y es de agradecer— 
se nos concedió a los miembros de la 
Plataforma. Que éramos los raros del 
evento. 
 
Intervine brevemente para explicar 
el motivo de nuestra presencia y para 
recordar que difícilmente puede 
haber una transición más justa que 
dar nuevos usos a unas infraestructu-
ras industriales excepcionales como 
las que aún conserva As Pontes. 
 
Salimos del edificio flanqueados por 
azafatas sonrientes y agentes de la 
policía nacional menos sonrientes, 
pero con la convicción de que, pese 
a lo dicho por Valentín, este es un 
pésimo momento para As Pontes. Y 
eso sí con la amarga certeza de que 
allí no se había venido para hablar de 
futuro, sino de cómo devorar, a toda 
prisa, los despojos de nuestro pasado 
industrial.

Fondos de transición justa: los despojos de As Pontes  
 por Aquilino Meizoso Carballo



6 A Nova Unión enero, 2026

As xogadoras do Lago Sport, Laura 
García Marcial, en categoría Cadete 
Sub16, e Adair Legaspi Bellas e 
Daniela Feal Prieto, en categoría 
Infantil Sub14, veñen de ser convo-
cadas para a disputa dos Campiona-
tos de España, que se levarán a cabo 
na localidade catalana de Salou. 
 
En ambos casos a Selección Galega 
xogará o día 18 contra Cantabria, o 
día 19 contra a Comunidade Valen-
ciana, e o día 20 contra Andalucía. O 
campión de cada grupo xogará as 
semifinais.

Laura, Adair e Daniela convocadas para a disputa dos Campionatos de España

O atleta pontés Esteban Díaz, do 
Atletismo Narón, conseguiu dúas 
medallas este mes de febreiro en 
Expourense nos Campionatos Gale-
gos Máster de Pista Curta. 
 
Nos 800 metros foi bronce cun 
tempo de 2:10:91, por detrás de 
Amador Pena (Obradoiro, 2:06:07) 

e Fernando Pérez (Ferrol 2:06:54). 
 
Nos 3000 metros foi medalla de 
plata cun tempo de 9:08:89, flan-
queado no podio polos mesmos pro-
tagonistas, volvendo a resultar ven-
cedor Amador Pena (9:03:88).

Campionato galego master en pista 
curta

Nunha mañá tranquila climatolóxi-
camente falando, disputouse o 
Campionato Galego de k4/C4 sobre 
3km no Encoro de Castrelo de 
Miño. 
 
Ata alí desprazouse o Grupo Xuve-
nil As Pontes de piragüismo cunha 
embarcación(por compromisos 
familiares o resto de embarcacións 
locais foilles imposible). 
 
O k4 veterán A, composto por José 
Ángel, Ernesto,Bruno e Toni toma-
ban a saida as 10:30, sobre un cir-
cuito de duas voltas de 1,5km. 
 
Conseguido dende os primeros 
600m liderar a proba, e impoñéndo-
se en meta ó Naval de Pontevedra 
nun longuisimo sprint de 400m, 
acadando así unha meritoria victoria 
que supoñía alzarse co Campionato 
Galego na súa regata.

Campionato Galego k4/C4 3000m

Os xogadores locais Gael Romalde 
e Álvaro Roca, do Lago Sport, e 
Lucas Purriños, de O Parrulo Ferrol, 
desprazábanse en xaneiro a Castela 
A Mancha para a disputa da primei-
ra fase do Campionato de España. 
 

O combinado galego Infantil Sub14 
de Gael e Álvaro sumou un triunfo 
ante as Illas Canarias (4-3), por dúas 
derrotas ante o combinado local (1-
8) e Rexión de Murcia (1-2). 
 
Idéntica situación viviu a Selección 

Galega Cadete Sub16 de Lucas, que 
venceu ás Illas Canarias (6-2), e 
logo perdeu con Castela A Mancha 
(1-4) e Rexión de Murcia (1-2).

Actuación dos xogadores locáis nos campeonatos de 
España
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Almaraz ha cambiado el paso de 
Extremadura. O, al menos, como 
poco, ha derribado ese mantra que 
ha ido, de un tiempo a esta parte, 
calando fuera y, sobre todo, dentro 
de una región que se ha sentido inca-
paz, en muchos casos, de dar un 
golpe en la mesa y reclamar lo que 
es suyo. Con la central ha ocurrido 
lo contrario. La sociedad civil ha 
tomado las riendas de una lucha que 
sienten propia y que solo busca un 
objetivo, por encima de colores polí-
ticos e ideologías: salvar la industria 
más grande de la región. 
 
Tras años de incertidumbre, en los 
que, poco a poco, se fue dibujando el 
escenario de un posible cierre, en 
enero de 2025, el norte cacereño dio 
un paso al frente. Definitivamente. 
El 18 de enero, un frío sábado, de lo 
más típico en la comarca del Campo 
Arañuelo, más de 10.000 personas 
se congregaron a las puertas de la 
central nuclear para reclamar su con-
tinuidad y exigir al Gobierno de 
España que se replantease un cierre 
que se llevaría por delante más de 
4.000 empleos. 
 
Aquella manifestación, que reunió a 
trabajadores, empresarios, sindica-
tos, alcaldes de todos los colores 
políticos y ciudadanos de toda con-
dición, fue el punto de partida de un 
camino sin retorno, de una cruzada, 
en extremeño, que comenzaba con 
una imagen de unión, de cohesión, 
no muy habitual en Extremadura. Al 
menos no en los últimos años. Las 
calles, la movilización espontánea 
de mucha gente, dieron paso al naci-
miento de la plataforma ‘Sí a Alma-
raz, Sí al Futuro’. 
 
El clamor ciudadano, que fue calen-
tándose y tomando verdadero color 
meses antes, abrió paso a una estra-
tegia decidida para intentar que el 
ejecutivo de Sánchez abriese una 
negociación real con las empresas 
propietarias. Un movimiento ciuda-

dano respaldado también a nivel ins-
titucional por la Junta de Extrema-
dura o la Diputación de Cáceres, de 
signo socialista, que desde el primer 
momento apoyaron la causa. 
 
El 18 de enero de 2025 más de 
10.000 personas se congregaron a 
las puertas de la central para exigir 
su continuidad y garantizar, así, 
4.000 empleos 
 
La plataforma, desde su nacimiento, 
ha copado la agenda mediática 
extremeña con actos, reuniones, des-
plazamientos y acciones con las que 
ha conseguido poner en primer 
plano lo que, consideran, es una 
decisión injustificada y profunda-
mente injusta con la comarca. Su 
mensaje ha estado presente en la 
Asamblea de Extremadura, pero 
también en el propio Congreso de 
los Diputados. De hecho, el 10 de 
abril, el empuje de la plataforma 
logró que, durante varios minutos, 
comercios, casas y edificios de la 
comarca del Campo Arañuelo se 
«apagasen». Un apagón simbólico 
con el que trasladaron al resto de la 
ciudadanía lo que supondría el cierre 
de la central. 
 
Crowfunding y perseveran-
cia 
 
A lo largo de 2025, la plataforma 
lanzó dos campañas de crowfun-
ding. Entre ambas, consiguió que la 
ciudadanía aportase un total de 
60.000 euros. Difícilmente, haya 
mejor muestra para representar el 
respaldo social con el que se contaba 
y se sigue contando. Ese dinero ha 
servido para costear desplazamien-
tos y acciones, pero habría caído en 
saco roto sin la perseverancia y el 
estoicismo de centenares de perso-
nas que empezaron a luchar cuando 
nadie, o casi nadie, creía reversible 
el cierre. 
 
Hace apenas unos meses, yendo 

todavía más allá de la plataforma, se 
firmó en Navalmoral de la Mata la 
llamada «Alianza por Almaraz», un 
acuerdo respaldado por más de 80 
entidades regionales, desde institu-
ciones a sindicatos, pasando por 
empresas o colectivos ciudadanos. 
 
El panorama, un año después, es 
muy distinto. La supervivencia de la 
central nuclear es hoy una posibili-
dad mucho más cercana que a 
comienzos de 2025. Son muchos 
hitos los que explican que la situa-
ción, efectivamente, ha dado un giro. 
El gran apagón de abril puso en evi-
dencia la necesidad de la nuclear. La 
Junta de Extremadura accedió a 
bajar los impuestos autonómicos. Y 
las empresas propietarias, finalmen-
te, solicitaron la prórroga. 
 
Son meses cruciales para el futuro 
de Almaraz, que sigue en manos y a 
la espera del informe del Consejo de 

Seguridad Nuclear. El optimismo es 
ahora, también, parte de la bandera 
de esta particular cruzada. En Extre-
madura se cree, ahora sí, que Alma-
raz seguirá viva, al menos hasta 
2030. Y, mientras tanto, la platafor-
ma sigue su camino. Febrero, de 
hecho, será determinante. Los próxi-
mos días 16 y 17, una delegación de 
la Comisión de Peticiones del Parla-
mento Europeo realizará una visita 
de información a la comarca para 
recabar datos de las implicaciones 
que tendría el cierre. 
 
Son meses cruciales para el futuro 
de Almaraz, que sigue en manos y a 
la espera del informe del Consejo de 
Seguridad Nuclear 
 
En la plataforma creen que la llega-
da a la zona de eurodiputados puede 
ser un punto de inflexión para seguir 
adelante. De hecho, su presidente, 
Fernando Sánchez, asegura a ABC 

que es importante porque, además de 
reunirse con autoridades locales, lo 
hará también con los ciudadanos de 
la plataforma. Sea como sea, su 
lucha, dice, seguirá en pie: «Lleva-
mos nuestra voz a Europa y por eso 
somos más fuertes y más diversos. 
Miramos a 2026 con la misma con-
vicción con la que salimos a la calle 
hace un año», recalca. 
Paradójicamente, la central nuclear 
de Almaraz ha conseguido difícil-
mente explicable. Ha conseguido 
unir a Extremadura dos veces. Pri-
mero, para que no abriese sus puer-
tas. Y, ahora, para que no las cierre. 
Hay un denominador común en 
ambos extremos, en ambos momen-
tos: Extremadura creyó, antes y 
ahora, que no decidía su futuro.

Un año de lucha para salvar Almaraz: la cruzada extremeña que llegó a Europa y sueña con la 
prórroga de la central

O parque de carbóns da Central Tér-
mica de As Pontes é unha estrutura 
singular, destacando como a segun-
da superficie diáfana máis grande do 
planeta, só superada polo Hangar 
Airbus de Jean-Luc Lagardère en 
Francia. Capaz de albergar tres esta-
dios completos como o de Riazor, 
foi un modelo de enxeñería na súa 
época, servindo de referencia para a 
construción do hangar do aeroporto 
de Madrid. A cuberta, formada por 
arcos pretensados que sosteñen unha 
estrutura de 96.000 m², protexía 
grandes cantidades de lignito do 
impacto da humidade galega. A 
pesar do peche da mina en 2007 e da 
central en 2023, o parque mantén un 
bo estado de conservación, cun 
recente repintado. 
 
 Sen embargo, Endesa ten licenza 
para realizar actuacións que poñerí-
an en perigo a posible conservación 
desta estrutura histórica. A súa pre-
servación é esencial como patrimo-
nio industrial, ademais de ser un 
referente na enxeñería mundial. 

Tamén cremos que antes de derruba-
la deberían explorarse as súas posi-
bilidades como ben económico, 
valorando os seus posibles usos que 
repercutan no beneficio da poboa-
ción. 
 
  
 
 
CONTACTO 
 
 Email: plataformapatrimo-
nioindustrial@gmail.com 
 Instagram: @plataformapa-
trimonioindustrial 
 Twitter/X: @PatrimonioAs 
 Facebook: Plataforma en 
Defensa do Patrimonio 
Industrial das Pontes

UNHA ESTRUTURA ÚNICA A NIVEL MUNDIAL
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Lo que nos vendieron era ilusion-
ante, esperanzador. O eso parecía. 
Nos estamos refiriendo al proyecto 
europeo. Sin embargo, tuvo que 
aparecer un virus mortal para que 
abriéramos los ojos y empezáramos 
a ver la realidad.  
 
Hay que reconocer que la epidemia 
del Covid-19 no se gestionó con la 
debida solidaridad ni tampoco con el 
nivel ético que se hubiera esperado 
de unas instituciones europeas 
supuestamente serias. Sin embargo, 
aquello fue un aviso a navegantes.   
Hoy Europa está inmersa en una cri-
sis profunda. Y no por lo que pasó 
con la gestión de la pandemia, eso 
fue solo un síntoma, uno de tantos, 
sino por el desastre económico, 
político, moral, cultural, incluso 
existencial que está sufriendo.    
 
Lo cierto es que ni el reciente tratado 
de libre comercio que se ha firmado 
hace unos días con el Mercosur 
podrá salvarla. Por cierto, un acuer-

do que, por si fuera poco, arruinará 
una parte importante del sector pri-
mario. Se dice que el órgano ejecuti-
vo de la UE permitió sacrificar este 
sector crítico para “salvar” la indus-
tria automotriz, entiéndase la france-
sa, la alemana y la italiana.  
 
Entregar el sector primario para que 
Europa pueda competir en esa región 
con los coches eléctricos chinos, es 
algo así como cuando en el ajedrez 
uno de los jugadores entrega un alfil 
y un caballo estando en riesgo de 
jaque mate.  
 
Lo cierto es que durante años las 
élites corporativas europeas le 
vendieron al continente, y también al 
mundo, un sueño que se está cayen-
do a pedazos. Los acontecimientos 
que estamos viendo lo demuestran. 
Francia y Alemania están al borde de 
una debacle, económica, política, 
social, cultural. Los alemanes sufren 
una desindustrialización galopante 
lo cual está causando la huida de 

ingenieros, sobre todo en el sector 
del automóvil, y también de capi-
tales. 
 
Lo de Francia no es que sea grave, 
sino lo siguiente. Allí todo está en 
crisis. Su economía va de mal en 
peor, hay una profunda crisis social, 
política, de identidad, cultural y 
hasta democrática. Desde que se 
fundó la Quinta República nunca el 
país había vivido tal situación.     
 
En estos tiempos todo tiene que ver 
con todo, lo hemos repetido otras 
veces. Por lo tanto, uno cavila que es 
demasiada casualidad que lo que 
está ocurriendo en Europa esté tam-
bién coincidiendo con el fin de una 
época.  
Vista la fotografía uno considera que 
los que nos gobiernan en Bruselas o 
bien ignoran lo que está sucediendo 
o su incompetencia es de manual. Lo 
único que están demostrando es que 
Europa les importa muy poco.  
 

Yanis Varoufakis, escritor, econo-
mista y exministro griego en el gob-
ierno de Syriza, lo tiene claro. Cree 
que el proyecto europeo se encuentra 
en un proceso de desintegración, 
asegurando que solo una democrati-
zación profunda podría salvarlo. 
 
Sin embargo, uno cree que la democ-
ratización, de la que él habla, no 
sería suficiente para salvarla. Siendo 
realistas, además de la propuesta de 
Varoufakis, es necesario transformar 
Europa en un ente federal que susti-
tuya al actual modelo híbrido que 
tenemos, que no es una federación ni 
permite a los estados tomar sus 
propias decisiones. En pocas pal-
abras: sin federalismo no hay futuro.  
Y en eso somos escépticos. Porque 
dudamos que ambas ideas, federalis-
mo y reforma democrática, puedan 
materializarse algún día. Para 
empezar, los burócratas de Bruselas 
opondrían gran resistencia a 
cualquier intento de democratizar las 
instituciones. Y, por otro lado, el fed-

eralismo sería rechazado de plano 
por Francia, Alemania y otros países. 
Lo de Europa es complicado, quizá 
imposible. Partiendo de que la actual 
unión fue construida artificialmente. 
Porque hay pueblos europeos que lo 
único que tienen en común es com-
partir habitación. En este caso, con-
tinente. Nada más. Tanto es así que 
algunos países están reescribiendo la 
historia de lo ocurrido hace 80 años 
conforme a sus deseos, ideología o 
capricho.  
 
En Bruselas se toman decisiones sin 
pedirnos permiso. Por otro lado, 
existe la sensación de que allí se 
gobierna sin un plan. Un mal fario, 
porque es el primer síntoma de una 
descomposición.  
 
Aunque igual tienen un plan: trans-
formar Europa en una suerte de 
museo gigante al aire libre para tur-
istas extracomunitarios.  

    LA QUIEBRA DE EUROPA   
por Ernesto Vale Carballés


